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LAS TRES CRUCES 

— ¡Con la cruz, en la cruz y hasta la cruz! 
Créanme ustedes; fuera de esas tre^ cruces, 
nulla est redemptio. Yo dir ía , si ustodeá ine lo 
permitieran... • 

— ¡Ande usted, D. Atanagi ldoíJ . ' : -t 
— Yo diría que, practicando la suerte do 

matar con la cruz, en la cruz y Jtastá ia cruz j 
se está en plena posesión de las tres Virtudes 
teologales del matador de toros. 

— Con permiso de usted, D. Atánagildo^ 
eso más bien es un Calvario. 

— ¿Y qué es el Calvario, hombres dé poca 
fe? ¿Qué es el Calvario' sino la- antesala dé la 
gloria?... 

— Es verdad , D. Atanagildo; y aun por éso 
debió de decir un gran tórero antiguo, que «ál 
matador que no hace la cruz;,- so lo lleva él 
diablo». 

— Y dijo muy bieiiY porque con la cruz que 
deben formar entrambos-brazos en el centro 
do- la suerte, y acertando á herir en la cruz del 
toro, y dejando el estoque hasfh la cruz- tiene 
seguras el diestro la salvación y la victoria. 

— ¿Vendrá de alií^ amigo I ) . Atixnagildo. 
aquello de fn hoc signówmces? 

— Tal vez, señores, tal vez... Lo que afir­
mo es que, sm mi triple fórmula, no hay mata-
do-r completo. Por eso, cuando vienen ustedes 
celebrándome mucho las inaravillosa's dispo-
sicionés del É n d g i i i t m ^ el - valor desc^nunal 
del Pezonera, pregunto indéfectiblemQnte: • 

«Le han visto ustedes pasar por Xs.'calle de 
las Tres Cruces?» 

Este D. Atanagildo no es ningún rey godo. 
Es, según habrá comprendido el discreto, lec­
tor, un gran aficionado á toros.,., y a símbo­
los extraordinarios. Se halla empleado en 
Hacienda (ramo de Directas, negociado dé 
Ocidtaciones, como no recuerdo qué; héroe dé 
Galdós), y es un empedernido mujeriegp, a u n ­
que también un solterón empedernido; porque 
como él suele decir: 

—tTJn buen aficionado no debe exponerse 
a ver en el toro un compañero, y, en el torero 
un enemigo. 

i Qué error tan craso el de D . Atanagildo 
López Mogón! 

Porque hay que advertir que el bueno de 
D- Atanagildo se apellida Mogón, y Mogón 
será mientras no suelte la bellota, según la 
frase tan expresiva como brutal con que se 
permite calificar el acto solemne dé contraer 
justas nupcias. 

— ¿No sería mejor (le dicen los bromista&V, 
más distinguido, más elegante, más armo­
nioso y hasta de más categóría social, llamar­
se López Astifino? 

— No quiero ser (responde el empecatado 
célibe) n i siquiera López Hormigón. Yo soy 
modéstísimo.. . Con ser Mogón, me doy;.por 
•satisfécho. - . 
, Pero, contra la fuerza del sino, contr-a'la 
fatalidad, contra la predest inación, no hay 
precauciones que valgan; y por muchas que 
seaií las del medroso D. Atanagildo para no 
Caer bajo la coyunda que tanto temor le ins­
pira, ello es que, como es tan dado á las fal­
das, sufre con frecuencia algunas averías en 
el'amor propio, si no tan graves como las 
enumeradas por Balzac en su Fisiología del^ 
:3fati'mwmpi 1 o suficientemente características 
para dar á Cualquier hijo de vecino el dulce ^ 
t í tu lo de jninotaurizado. 

La últ ima, sobre todo , que acaba de pade- > 
cer, ha sido morrocotuda. ¡Estaba nuestro 
buen 3. Atanagildo tan seguro de la incon­
trastable é invencible fidelidad de su Cruz! 

Cruz, por no desmentir Mogón sus entu-
siasmos, se llama esta hija ilustre y preclara 
del; barrio de Embajadores, y en la cual se 
suinah tal calidad y ta l cantidad de mujer, 
que al ' oir decir de ella un empleado de la 
estación del Norte: «¡ vaya una mujer de 
primera!» se apresuró á replicar, diciendo: 
«Poco á poco; es mucho más que eso... No es 
una mujer de primera, que es una mujer-
sUlón.» 

Pues esta muler-salón, al decir del empleado 
'del ferrocarril del Norte, le ha resultado á don 
;Atanagildo una mujer-berrera, según el sin-
:n\imero de perradas que le ha hecho al pobre. 

Después de comerle medio costillar y un 
•ctiarto trasero, según frase del propio Mogón, 
se le ha marchado — ¿con quién dirán uste­
des?—con el Morros de Liebre, el más «des­
honrible» de los novilleros contemporáneos. 

D. Atanagildo, á pesar de tan duro des­
engaño, todavía ha tenido el ..tristísimo valor 
de ir á darla quejas y pedirla que abandone á 
un sujeto tan desacreditado^ á un tan mal 
torero como el Morros de Liebre. 

—¿Cómo? ¿Todavía te atreves á quejarte 
de él? — ha tenido la avilantez de decirle la 
desagradecida hembra. 

— No te entiendo, Cruz. 
— Aplica las entendederas... ¿Cómo te ha 

toreado Trifón, vamos á ver? 
(El Morros de Liebre se llama Trifón, para 

inayor escarnio). 

— ¡Cómo me ha de haber toreado! Del úni­
co modo que él sabe y puede: como un inde­
cente maleta. 

— No hay ta l cosa . Trifón ha pasado, como 
tu sueles decir, por la calle de las Tres Cru­
ces. Kn ella me conoció. 
' —¡Infame! ¡Cruel!... 

.. ¿No te la ha pegado conmigo? Pues ya 
ves cómo practica la suerte con la Cruz. 

.— ¡ Desvergonzada! 
— ¿ No tenémos nuestro cuartito en Puerta 

Cerrada, frente por frente al munimento? Enes, 
ahí tienes^cómo te estoqueamos... en ta Cruz. 

— ¡ Pécor^! ¡ Harp ía ! 
— Y en 10 tocante á lo demás... , ¡hasta la 

^Sruz, quéVidp! 
, — ¡ Cállate esa boca, só pendón! 

^ . j j B x »;lo. digo ' para . consolarte , hombre . 
Hnéstró ;•..« compromiso » es por un año nada 

;;más; y como yo conocí á Trifón por 1 el Dos 
'de Mayo... - \ 

. — ¿En qué quedamos? ¿No has dicho que 
le conociste en la calle de las Tres Cruces? 

— No hablo del Dos de Mayo del Prao, sino 
del 2 del mes, del día d é l a s vítimas; y como 
tal día hará uñ áño, ya sabes hasta cuándo 
hay Trifón de pox medio: hasta la Cruz de 
Ma-^o. Por eso digo que no debes faltarle a,l 

; i l íorro^ que él tampoco te falta á t i . ¿No es 
jde los tuyos, arrastrao? ¿No torea el hombre 
con la-Cruz, en la Cruz y hasta la Cruz?... 

K- D. Atanagildo, por no dar el brazo á tor-
oer, sigue repitiendo su frase favorita en la 
oficina, en el cafó y en la contrabarrera de la 
Plaza de Toros; pero sus amigos han obser­
vado que ya no aplaude á los afortunados dies­
tros que «pasan por la, calle de las Tres Cru­
ces», sino que, por el contrario, defiende calu­
rosamente á los que no tienen mano izquier­
da, y se echan fuera y hieren en los bajos... 

— D, Atanagildo, ¿qué significa esó? — le 
pregunta algún curioso. 

— Hay que animarles (contesta); porque si 
los pobrecillos torean poco, en cambio, son 
personas decentes, créame usted. Y hasta si 
usted me apura, le diré que dan un piadoso 
ejemplo, no atreviéndose á profanar el sagra­
do signo de nuestra redención. 

— Pues ¿y los que matan con la cruz, en la 
cruz y hasta la cruz? 

— Los admiro, como aficionado. ¡Gomo Mo­
gón, jamás! 

SOBAQUILLO. 
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L A L I D I A 

IV lies tro dibujo. 

ENRIQUE VARGAS (MINUTO) 

f EviLLA, plantel inagotable de mocitos toreros y de moci­
tas graciosas, registró en sus libros parroquiales de 

veinte años atrás, el nacimiento de uno de esos niños llama­
dos á meter bulla desde su edad temprana, y que encajan 
como cosa familiar y propia en el terreno donde crecen y se 
desarrollan. Este niño no era otro que Enrique Vargas. 

Tratándose de familias trabajadoras y honradas, claro es 
que en la medida de sus fuerzas, los cabezas de ellas procu­
ran encarrilar á la descendencia por sus mismos pasos; pero 
para que esto llegue á conseguirse, es preciso también con­
tar con la voluntad ó con las inclinaciones de la nueva ge­
neración, que con más frecuencia tira por opuestos derrote­
ros, que sigue la norma trazada por los predecesores. 

Necesario es en Andalucía, y muy particularmente en su 
alegre capital, que una posición muy desahogada, ó una for­
tuna muy considerable, permitan á la gente joven engolfar­
se en otro género de distracciones ó empresas, para que 
puedan sustraerse á la influencia taurina, predominante allí 
como en ninguna otra parte. Y aun en tales circunstancias, 
se dan repetidos casos de caer de lleno en ella. Pero de 
cierta categoría abajo, imposible prescindir del asunto de 
toros, que sería allí como prescindir de uno de los artículos 
de primera necesidad. 

Bajo aquél delicioso cielo azul, el que no es diestro, es 
empresario ó contratista de caballos, ó consejero y padrino 
de toreros, ó pariente ó amigo de ellos, ó zurupeto taurino, 
ó heraldo gratuito, ó parásito desinteresado, ó barbero ó za­
patero de cualquier coleta ilustre, algo, en fin, que tenga 
relación más ó menos directa con los toros, los cuales, por 
incidencia, son tan esenciales para la vida como el aire que 
se respira. Así ésta, como en todos los países meridionales, 
es prematura y precoz: aman de niños, se casan de mucha­
chos y se mueren de jóvenes; de donde resulta que la vida 
es un soplo. 

En estas condiciones, volviendo al asunto que motiva 
estas líneas, y dada esta manera de ser, nadie hallará ex­
traño que de la noche á la mañana, apareciese una cuadrilla 
de niños toreros, que tomó el nombre de niños sevillanos, á 
cuyo frente se pusieron, como más perfeccionados en el arte 
y más dispuestos para la pelea dos chavalillos, llamados 
Francisco González (Falco) y Enrique Vargas (Minuto). ' 

Hízole, como se acostumbra en esos casos y sin que por 
ello merezca censura la prensa, sevillana, un buen trabajo 
de propaganda á la nueva entidad taurina, entrando en ga­
nas á las demás localidades de presenciar las habilidades y 
proezas de los muchachos; y justo es confesar que eu donde 
quiera que fueron confirmaron las referencias-previas de sus 
méi itos, hasta el punto de que se hicieron indispensables en 
muchas plazas de España, y rebasaron, toreando el mayor 
número de corridas al año, del novillero más en boga por 
aquel entonces. 

Realmente era un agradable contraste ver aquellos dos 
chiquillos, el primero de los cuales, con Jsu toreo serio, com-
puestito y pausado, procuraba imitar y lo conseguía á veces, 
á los buenos maestros; y el segundo, juguetón, alegre y bu­
llidor, animando aquellas novilladas, en que si no todo se 
conseguía, nada por lo menos dejaba de intentarse. Intere­
saba ademas á los públicos la figura elegante y esbelta de 
Faíco, tanto como la retozona y limitada de Minuto, ganan­
do tal vez la de éste el pleito de popularidad y simpatía, 
por la misma escasez de sus proporciones y el más activo 
bullir en armonía con su físico. ' , 

Pasando el tiempo, y á vueltas de talos y cuales (Vmes y 
diretes propios de mucliachos, los yn7"is s-ritlunos se convir-
tieron en hombres , y el diminuto Minuto fué el que primero-
rompió los lazos novilleros que hasta entonces los unieran, 
tomando la alternativa de matador de toros, sin pesar.para 
nada los inconvenientes de su físico, y alentado por sus 
paisanos, que en esto de las alternativas se la darían si 
pudiesen á la mismísima virgen de lia Macarena. • - ' . 

Quiso el joven Vargas, como es muy natural, confirmar 
el acto en Madrid, y prestándose á ello de buen grado su 
paisano Fernando Gómez (el Gallo), al cederle éste los tras­
tos en la tarde designada, para dar muerto al primero de 
los de Aleas, y cuando el neófito brindaba la suerte á la 
Presidencia, tuvo que tomar precipitadamente la barrera 
por aproximación del toro, cayendo al hacerlo en el callejón, 
é hiriéndose con el estoque, con lo que pasó á la enfermería, 
no pudiendo continuar la lidia. 

Computóse, sin embargo, como tal alternativa,'y. Minuto 
empezó á trabajar como matador de toros, con gran éxito, 
según las noticias que hasta nosotros llegaban; pues á Ma­
drid sólo volvió el diestro desde entonces en -una ocasión, 
sin que produjese entusiasmo alguño. Continuando las hala­
güeñas referencias. de .este matadór, la Empresa de esta 
Plaza le designó para inaugurar la temporada con Mazzan-
tini y Bombita, y en esta última prueba, Enrique Vargas 
hizo lo que se llama un solemne fiasco. Por si la Plaza de la 
capital de España pudiera influir para Coartar las disposicio­
nes de este espada, le vi torear en su elemento, en Se­
villa, y en el número 3 de esta Revista, correspondiente al 
presente año, consigné mis impresióhes sobre aquella corrida 
y sobre el matador que hoy nos ocupa. 

Enrique Vargas (Minuto i , posee, uó lp..dudamos ni por un 
momento, una voluntad de gigante en uñcuerpo de pigmeo. 
Por consecuencia de aquélla, brega como el qué más, se 
adorna con el capote y se defiende con la muleta; péro como 
resultado de éste, no podrá ser nunca un buen matador de 
toros. Las deficiencias de la naturaleza son muy difíciles de 
suplir artificialmente; para matar los toros como Dios y el 
arte mandan, hay que descubi'irles el morrillo, y esto es 
imposible para Minuto en un bicho de nada más que media­
na alzada. He ahí el secreto de que no haya prosperado, y 
ya es muy difícil que prospere en la heroica villa del oso y 
el madroño. 

No obstante, públicos hay que lo estiman y aplauden, 
prefiriéndole á otros que, aunque derriben más carne, no 
torean ni la mitad que Minuto; y en esto como en todo, hay 
que respetar los gustos y aficiones. 

Además, en la aceptación de un torero, pueden entrar 
por mucho sus cualidades particulares, y tenemos entendido 
que en este punto las de Minuto no pueden ser más agrada­

bles ni más excelentes, asegurándosenos que considerado, 
afable, expansivo y modesto, procura captarse las simpatías 
de los que le tratan, y sumar el mayor número de amigos á 

I los muchos con que ya cuenta. 
Y si esto es cierto, se comprende perfectamente, y juzga­

mos merecida la popularidad que disfruta en la región anda­
luza, mucho más acentuada en su ciudad natal, Sevilla. 

MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 

ALLENDE LA FRONTERA 

Después de no pocos obstáculos , de carácter gene­
ral unos, y de índole particular los otros, que tuvo que 
vencer M r . Marcia, actual director de las Arenas de 
Nimes, pudo verificarse el 28 de Julio ultimo la corrida 
que él mismo había organizado pára el anterior do­
mingo 21, y cuyo retraso obedeció , entre otras causas,, 
á estas más principalmente: primera, por no haberse 
embarcado los toros de D . J o a q u í n Pé rez de la Con­
cha, en Sevilla, hasta la llegada de un representante de 
Mr. Marcia, sin que así y todo hubiesen tenido tiempo 
de llegar á Ni mes para el 28, si no se hubiesen condu 
cido en gran velocidad en lugar de hacerlo en mercan­
cías y con un aumento de precio de cerca de 3 000 pe­
setas; y segunda, por no poder estar Bombita para el 
primero de dichos días en la ciudad francesa. No faltó 
mucho para>que.tampoco arribase para el úl t imo do­
mingo, pues habiendo perdido eF tren en Valencia, 
hubo necesidad de poner un tren especial de Barcelo­
na á Cervére, y otro de Béziers á Cette; con lo que 
pudo estar en Nimes Emilio Torres á las dus y cuarto 
de la tarde del día de la corrida, y desembolsar el em­
presario cerca de otras 3.000 pesetas por esta última-
contrariedad. 

L a fie&ta empezó diez minutos más tarde de la hora 
marcada, para dar tiempo á Bombita de vestirse, y 
con una concurrencia. de más^ de 15.000 personas-' 
Los toros de Perez^ deHia Concha, fueron de hermosa 
lamina y bien presentados y armados, excepción hecha 
del segundo, ĉ ue era algo mogón, .y el sext • un poco 
reparado de un <jo, resul tando 'blar ído éát<- únicamen-
\.c y acusando los restantes sangre y bravura en la sner 
fe de varas." t>e éstas tomaron en junto 36, Ócasiona-
VQfrMJ c a lda^y mataron 12 caballos, á pesar de los ca 
p irazunes protectores de cuero, di-tingtiiéndnse en este 
tercio Cig.irrón y el Inglélí y descoyuntándose un pe 
en una ca ída -leí primero otro de los picadores. 

En el segundo tercio, acudieron bieiypri¡ñero, se 
gundo y cuano, quedándose tercero y sexto y hacién 
duse dihc I e> quinto, salieri*do con más lüdmien to del 
piso en est > parte Saleri, Ostioncito, Pajalarga y Casti 
l io , no concuiriendo á la corrida Moyano, por hallarse 
enf rmo con calenturas según anunciaron. 

E l Marinero, que parecía encontrarse enfermo, tam­
bién no hizo nada de particular n i con el capote rii 
dirigiendo, y despachó sus tres toros del modo siV 
guicntc: el primer.», que llegó huido, de cinco pases y 
una estocada atravesada a r rancándose de lejos; el ter­
cero, que tomó la querencia de un caballo muerto. 

¡ con siété pauses'y una estocada algo ladeada, siendo el. 
- trabajo' de muli ta en ambos bastante precipitado, } ' a l 
quinto, que sa ' tó "siete veces la barrera, apenas si le 
pasó, entrando á matar seis veces en dos estocadas "y 

[cuatro pinchazos, y siendó*llamado después d e t a n j a -
:-borrosa faena á la Presidencia, quizá para raultaírle in 
j Kstátiu-me. '^ ^ ' 

- Bombita, con su fisonomía alegre y sonriente, llevó 
todo el peso de la corrida y la dirección de la misma, 

Ide hecho, ya"'que no dé derecho. En quires incansable 
' y oportuno y luciéndose con el capote. He aquí sú tra­
bajo en la muerte de los toros: al segundo, que a c a b ó 
por tomar la querencia'en las tablas, le muleteó con 21 
pases, entrando á matar con una estocada corta supe-
riór, por la que fué aclamado; a l cuarto, que acudía 
bien, le trasteó con muchos adorno, so'o y de cerca, 
met iéndose por derecho y clavando una estocada has­
ta la cruz, qüe le vahó la oreja, una lluvia de cigarros 
y una ovación delirante, y al últ imo, que buscaba el 
bulto, de media, para quitarle facultades, una á nn 
tiempo, tres pinchazos y otra corta á la media vuelta 

L a Presidencia esfiivó demasiado precipitada en la 
suerre de vara; el tiempo, que"por la mañana se pre 
sentaba amenazador, se serenó luego, y aun cuando 
en la corrida no ocurrió ningútí incid nte extraordina­
rio, terminada ésta y siguiendo el sistema adoptado 
úl t imamente , las autoridades siijn.ficaron á los mata­
dores y sus cuadrillas que quedaban expulsados del 
territorio f r ancés . . 

¿ \ qué diestros les cor responderá ahora el turno de 
la expulsión? 

F R A N C I A 

IVotas s ti el tas . 

Ganado de D. E luardo Miura , estoqueado por el Jerezana, 
Conejito y t i Algabeño; tal era :él programa dê  la novillada 
que tuvo efecto en nuestro Girccf, el domingo 38 del próximo 
pasado. >.,...„...., • -

Los toros, aun siendo como de costumbre en estas corridas, 

desecho de tienta y cerrado, cumplieron muy satisfactoriamente, 
demostrando que la ganadería, lejos de perder desde la muerte 
de D. Antonio, va mejorando de día en día, y que no ha de 
tardar en ser, si es que no lo es ya, la primera de España. 
Claro es que la corrida á que nos referimos, no podía ser per­
fecta en las condiciones que se veeifican, pero sí resultó muy 
aceptable por parte del ganado. 

E l Jerezano no nos demostró nada nuevo, pero sí nos confirmó 
que aunque bastóte y desgarbado, está valiente con los toros, 
procurando llenar su cometido de buena voluntad, y con mu­
chos deseos de no quedarse atrás. 

Conejito toreó uno de los suyos con mucha facilidad, soltura 
y elegancia sobre la mano izquierda, y manejó el percal en 
iguales condiciones, acusando la escuela de donde procede. 
Clavó un par da banderillas,.que < fué el mejor de los trps con 
que los matadores llenároií uno. de .los tifeios," y señaló bien 
con el estoque en alguna ocasión* ; • 

El Algabeño tuyo una tarde de,si>ttafita; pues mientras en el 
tercero toreó ^Sien de muleta y entró á matar con coraje, en el 
último se hizo, la f tena p ŝa lisi.ua, por no acertar con el desca-
bello^asta el punto de.deslucirse por completo y escuchar los 
avisos uranicipales. : ,• 

.Y no pásó njda má«; es decir, si pasó á la eifennoría uno de 
los capitalistas que baj ío á 'os e «boladas, á qnién -ga np de los 
moruchos cogió de lleno, dejindoe tendido en la arena cómo 
una ranaRecogido parcuitro-ó seis ¡adivi lupl, éstos tuvieron 
que dejir la ca rgaí nuera mente en el suelo,.-porque el novillo 
SÍ venia encima, hasta que por fin puJieroi meterle á puñados' 
en el callejón, y de allí en lá enfermería. En fin, un espec­
táculo edificante. 

¡ B trbaridad se llama esta figura ! . . . 
El jueves i.0 se verificó otra novillada, á beneficio del ban­

derillero José Rogal (Valencia), tomando parte en ella desinte­
resadamente una porción de diestros de reputación. Seis toros 
de D. Patricio y D. Isidro Sanz, antes Granja (y en la granja 
de labor debieron haberse quedado los animalitos), pretendie­
ron lidiar inútilmente; pues los .bichos éran sais minsós; perdi­
dos, de la más hermosa lámina que pueda imaginarse. Dé los 
espadasíel que m-jor quedó, fué Parrao; bregando lo indecible, 
Juan M dina y Tomás Mizzantini, y en calidad de mulilleros, 
"D. Luis y Reverte. La entrad 1 fu3 un lleno rebosado, y cele— 
ibramos t¡uto la pingüe gmancia obtenida p)r el beneficiado, 
.coaio censuramos ciertas indicaciones contenidas en los p/q-
vgramas, así como l i ligereza é impresioiiabilid id coa que paxte-
:lie la prensa s3 ha ocupado de un asunto de suvp daiicado, y 
del que nos henus reservado de iatanto, por su índole. 

El hile de los últiiy.qs días, se ha desar^óilado esti vez por 
el Norte. Ei do niago, anterior, al, matar el primer "toro de 
Torres Cortin 1, de- los l íd i i los en Mitaró (B1 rcelona), Fer-
mndo Góaaez» (el Gallo), fué* denibado y pisoteiido, teniendo 
que ser retir id J á la ent'jrineria, con iii-.igulliruientp y contu­
siones < n el cue-rpo y.^iu^ws..-

T..<|iibi<?i*;€y4aSirftMldWr. en la corrida del 2 ^ fué herido, por 
el quinto toro úi és i.ada 'Ooharilio, que al entrar á. matar fué 
alcinzido y éiw^íftífliido, recibiendo una herida £n-Hí región 
glútea derecha, hn pantazó'.'ea el 'épigistrio y dó.s vafretazos, 
cali.icada de grave la primara,'-y de %pro,nósti-'c^reservado el 
segando. '. . 

A ambos toreros le,? d.saanios rápida qiejpría. 

E l conocido piéalor Jos; B.iyard (Bili la), nos ha dirigid*)', 
como con ecuencia del artículo en que recientem ante ,nos ocu­
pamos de él, un.a carta tan razonadj.-eptuo cortés,aViiiñifastán-
donós" los motivos que le obligaron á dedicarse '«{^teatro; y 
opm.o éstos sp* de carácter particular, y, nosotros los respéta­
l a s cjpmo el primero, conste que 'ño'tratan^í'de inole.stsríe en 
niiestf is 'apreciaciones, por. más qué insisrtaiaós en preferirle 
picándi toros más que caatanda zarzuelas. 

Las corridas de Valencia, han tenido este año j e tx lwa . Ni las 
reputadas marcas d; Veragua, Saltillo, Miara y Carriquiri, ni 
las dos principales figuras de la tiuroaiaqaia del día, hjnisido 
fufi;ieates á librarlas de l i mis abrumadora vulgaridad. 

¡ Lo» dioses también daerm;n!,.. 

DON CÁNDIDO 

A D V E R T E N C I A 

Como en años anteriores, siguen teniendo la^repre-
sentac ión exclusiva de LA LIDIA: 

En Lisboa, D. Jqsé G. Froes de Nery, Travessa da 
Gloria, 32. 

En Buenos Aires,. D. Luis Cambray, R¡vadavi"a,,rjil;2. 
En Veracruz, Nicolás FOrteza, J u á r e z , 51. 
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